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LA CARIDAD.
SEM ANARIO D E  C IE N C IA S , L IT E R A T U R A , T E A T R O S ,  C O S T U M B R E S  Y M O D A S.
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S U M A R I O .

«  l a  m e m o r ia  d e l  e m in e n t e  p in t o r  D -T íc e n t e  L o p e s . E n  e l  a tb n m  d e  m i h e r m a n a ,  poeff¿?iíilt 0.« Frontúeo 
torloJo dél R iego y  P «ca .-E I  su l e n  o c c id e n t e ,  poesía por lo m im o , te ñ o ra .-T a  p a r e c ió  a q u e l l o ,  por />epe— l« e r e n a ta i  por 
1). Franciico  «a r ia  r « » ? u e ( j . -L a  s o le d a d , romance (iraduccion del ingles) por Z . - E I  B e n g ó l i ,  leyenda china, en verso, por D. 
J o té  C. B r u n a , ^ A  E* V . y  V ., poesia por Xo—S o l u d o o  4  l a  c h a r a d a  I n s e r ía  e n  e l  n á n ie r o  a n le r io r . '-C h a r a d a .

A L A  MEMORIA

DSL SlilHBlITB r lI irO S  D. T^EÍITE LOPES.
EN EL ALBUM BE MI HERMANA.

Á qu ien  m ejor qu e  á  t í  dulce consuelo, 
en cuya fren te  el claro genio brilla 
y  en  cuya mano coa ferviente anhelo 
no da tregua al pincel, esta sencilla

F ranca , leal y  sincera  alabanza 
pud ie ra  d ed ica r?  López divino 
tu  preceptor DO faé ? y  á  tu  esperanza 
no abrió  con sus lecciones el cam ino?

T u fuiste su  discípula querida 
y  la  ú ltim a, quizá, qu e  sus lecciones 
recib iste , con alm a agradecida 
copiando sus postreras concepciones.

To que m il veces te  m iré  exaltada 
an te los g randes cuadros del m aestro 
y al m ira r tu  entusiasm o arrebatada 
sen tí cobrar vigor al débil es tro .

Q uiero u n ir  á  su nom bre esclarecido 
de mi modesta herm ana, el débil nom bre, 
que el recuerdo de un  pecho agradecido 
tribu to  es d igno de ofrecerse al hombre.

Mas a y !  como podrá la  lira  m ia 
d escrib ir el valor de aquel anciano 
n i de su  octogenaria fan tasía 
el vivo fuego y el vigor lozano?

Ahí sns obras están , mas elocuentes 
que m i cansada voz, al m undo adm iran , 
ahi están  sus celajes trasparen tes 
la b lancas nubes que á  su  im pulso jira n .

Abi están  sus re tra to s arrogantes, 
cuya verdad el pensam iento asom bra, 
ah i es tán  de riqueza deslnm brantes 
bollando altivos la iije ra  alfom bra.

Sus claros ojos, con verdad nos m iran , 
de su a r te r ía  contam os los latidos 
y  sentim os el a ire  qu e  resp iran  
resba lar por sus labios com prim idos.

E l sol, deslum bra Duestra v ista  incierta 
y nos p resta  calor, si en lienzos bellos, 
á darle  v ida su pincel ac ie rta  
a trev ido  copiando sus destellos.

Ó y a  el a u ra  que juega en tre  el follaje 
dando á  las arrogantes flores, v ida 
se desprende galana -del ram age 
y  besa n u es tra  sien  desvanecida.
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¡Q ue riqueza eu  el bello colorido! 
j Q ue gracia  en  los d e ta lle s ! ¡que frescura, 
qué entooacion, qu e  v ida , q u e  sentido, 
cuan ta  gala, que encantos, que herm osura!

Suya e ra  el a lba , con celajes de oro, 
suya, del sol la fu lguran te lum bre, 
suyo, de los arcángeles el coro 
que le elevaron á  la  escelsa cum bre.

Suyo e l verjel de perfum adas flores, 
suya la  vega am ena y  bosque hum brio , 
d e  las m á rtire s  santas, los dolores 
y  del raugiente m ar, e l poderío.

P resta, d iv ino López, á  m i acento 
el fuego qu e  anim ó tu  fan tasía 
la luz q u e  ilu m in ara  tu  talento 
el entusiasm o que en tu  pecho ard ía .

Mas ay ! que hoy y e r ta  y fría  e s ta la  mano, 
que grandes concepciones atrevida 
hizo al pincel b ro ta r, y al soberano, 
ingenio  creado r le falta vida.

Cedió al fin a l cansancio el alm a fuerte, 
voló a ltiva  á  ganar la inm ensa a ltu ra  
y  al poderoso im perio  de la  m uerte 
cedió la flaca y  débil cria tu ra-

P ero  Dios u n  favor concede a l hombre 
en  cuya m ente sus destellos lanza: 
conqu ista r in m o rta l, e terno  un  nom bre, 
del tiem po superio r á  la m udanza.

F r a > c i s c a  C a r i . o t a  d e l  R i e g o  P i c a .

M adrid.

E L  S O L  E N  O C C ID E N T E .

B aña rosada luz el horizonte, 
m odula el ave m isterioso canto, 
e l sol se p ie rde tra s  el alto  m onte 
y  la  noche descorre el negro manto,

S u  ru ido  acrece el magestuoso rio , 
b landa la  b risa  la en ram ada orea, 
y a l ocultarse en  el follage ham brío  
him nos de am or, el ru iseñ o r gorgea.

Ya no puede la  v is ta  fatigada 
ver del a rd ien te  sol los resplandores, 
n i la b r illa n te  nube nacarada 
que v ie rte  aljófar en las gayas flores.

Un m om ento no mas y  el bello espacio, 
envuelto  en tre  las som bras y e l m isterio , 
sus b rillan tes m atices de topacio  
cederá con dolor á  otro em tsferio.

Ya del alto zeo il clara y luciente, 
suspendida cual lám para oscilante, 
m uestra la luna  el disco trasparen te , 
y su ca rre ra  audaz sigue anhelante.

En vano avanza altiva y  magesluosa 
precedida del plácido lucero, 
por contem plar tu  cabellera herm osa 
y  de tu  frente, el resplandor postrero.

Q ue oculto ya tras  la elevada cum bre 
tu  rojo tornasol se  m uestra apenas, 
y  apenas un a  pálida v islum bre 
colora e l m undo, qu e  arrogan te  llenas.

Y esas nubes que, en jiro  caprichoso, 
cruzan el azulado firm am ento, 
ese m atiz de rosa vaporoso 
esos celajes qu e  d isipa el viento,

Ese v ib rar del címbalo sonoro, 
que á  la oración el pensam iento llam a 
y  de esas aves el a legre poro 
que en am or celestial el pecho inflama;

¿ Q u é  fueran, d i, sin  tus m atices rojos, 
s in  los suspiros de ese manso viento 
qne hacen b ro tar raudales á  los ojos 
y  a ltiva  insp iración  a! pensam iento?
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Dulce es m ira r  tu  faz resplaodecieale 
en  el espacio azul, claro y sereoo, 
puro  como las flores del orieu te 
que ab re n  su cáliz d e  fragancia lleno.

Mas cuan bella es tam bién  tu  luz postrera 
cuando te  ocultas tras  el alto m onte, 
y  en luz bañando la  tran q u ila  ésfera 
tiñ es  d e  rojo fuego el horizonte.

A tu  postre ra  y  p lácida m irada 
la tie rra  se conm ueve de embeleso, 
y  recibe de am or em briagada 
tu d eliran te  y fugitivo beso.

La brisa juega  en tre  las gayas (lores, 
6U ru ido  acrece el magestuoso rio , 
y  m odulando cán tiga  de amores 
se oculta el ave en el ram aje burabrio.

F r a n c i s c a  C a r l o t a  d e l  R i e g o  P i c a .

íUadrid.

------------------------------ r

YA PA RECIÓ  AQUELLO.

Introducción.— La Cruz de M ayo.— Rigolello.— Entre 
acto y  acto D . Em eterio critica algunas casillas 

y  depende los toros.

Tiempo hac ia que D. Em eterio dem oraba en  sn 
pueblo y  que yo, por consiguiente, pasaba la  vida 
de los ángeles en la tie rra .

Solo m e habia escrito  dos 6 tres veces para  de­
cirm e qu e  no pusiera  su nom bre á  la m oderna 
esto es, s in  H, y  o tras dos ó tres  para  darm e par­
te  del enlace de uno de sus hijos, pero  jam ás me 
habia escrito  que volveria á  v isitarm e, cuando hé 
aqu í que el otro d ia  se me e n tra  por las puertas 
como Pedro por su  casa.

Su objeto es v en ir á  tom ar los baños de m ar y 
no encontrando hahitacion mas cómoda y  fresca 
que la  m ia , h a  tomado posesión de ella con la  fa­
m iliaridad  y franqueza qu e  le  d istingue.

N a d a -m e  dijo  al e n t r a r - n a d a  de incomodar­
se por m i causa; yo duerm o-en  cua lqu ier parte  y 
como cualqu ier cosa. Desengáñese V., D. Pepe, 
nosotros los hom bres d ecam po  estam os hechos de 
hierro:

T  á  fé que no m iente, pues m i pobre cam a c ru ­
je  que es u n  disgusto cuando el ta l am igo se deja 
caer sobre ella.

El lector d irá , y con razón al parecer, que como 
me atrevo  á  hacer estas aclaraciones cuando luego 
el in teresado  puede leer el periódico y  echárm elas 
en ca ra ; mas este es un  e rro r  del que lea, porque 
mi am igo, como muchos otros que no son mis am i­
gos, creen  que LA CARIDAD ha m uerto.

Siguiendo m i narrac ión , conviene decir que el 
d ia  tres  nos saquearon  los bolsillos á  nom bre de la 
Cruz de Mayo.

Mi huésped, que es hom bre poco aficionado á 
d ar, como no sea las gracias, sudaba cada vez que 
le sacaban un ochavo; en cuanto á  m í, n ingún  sen­
tim ien to  rae a torm entaba, pues careciendo de d i­
neros, inú tilm en te  se me ponían  delan te  los ch i­
quillos estorbándonos el paso con sus constantes cla­
moreos.

Por la ta rde  le llevé á la  Alam eda y por la no­
che se em peñó en i r  al tea tro  p rincipal convidán­
dome á la te rtu lia .

Puestos de guantes y  peinados á  lo pollo, salim os 
de m i casa y  penetram os en  dicho tea tro .

E ran  las sie te  y m edia y  llegam os sudando, en 
la creencia de no poder d isfru ta r de todo el espec­
táculo, s in  em bargo tuvim os la d icha d e  se r los 
prim eros.

La ópera que se rep resen taba esa noche es la del 
m aestro Verdi conocida con el nom bre de Rigoktto.

Muy poco después d e  las ocho empezó la  in tro ­
ducción y  á renglón  seguido los can tan tes.

D uran te todo el prim er acto D. Em eterio no qu i­
tó los ojos de la escena.

Al echarse el telón me dijo:

— Sabe V., D. Pepe, qu e  DO he en tendido  una 
p a lab ra -d e  cuanto  ban dicho.

— No es e s tra ñ o - le  d ije -p o rq u e  hablan  en  un 
idiom a que V. no posee.

— Mire V. una cosa que yo p ro h ib ia -c o n tin u ó  
s in  hacer caso de los tiro n e sd e  lev ita  que yo le 
daba p a ra  que no alzase la  v o z -¿ p o r  qu é  no han 
de hab lar en  español estando en  España ?

— ¿Q ué le parece á  V. el aspecto que presenta 
el te a tro ?  le d ije  m udando de conversación.

— Soberbio amigo mió, soberbio; m ire  V. aquella  
n iña  de aquel palco que ojos tiene ; lástim a que 
los d ir ija  al patio  s in  hacer caso d e  nosotros los
te rtu lianos; pues m ire V. aquella o tra   traiga
V. los anteojos, D . Pepe; á  v e r  á  v e r  como
charla  con el pollo de patillas qu e  tiene  a l lado. 
Pues calle V. que ya que tengo los len tes voy á 
ver las jóvenes de la cazuela. ¡ Q ué pron to  lo iían 
notado! M ire V. como se ponen los abanicos por 
la  cara; s in  em bargo, aquella del cabello rub io , no 
se ha apercibido de ello; y a  se vé, q u e 'h a  de no­
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ta r  si tiene  los ojos fijos en e l palco donde está 
e l jóven de las pastillas. Aquella si que es boni­
ta; lástim a qu e  se haya ido tan  alto; qu é  ojos, qué 
labios, qué so n risa ....

Y así continuó hasta  que tres  cam panadas le 
hicieron volver en  si y  .fijar sus ojos y  su  atención 
en la escena p rincipal de todas las escenas del teatro .

Pero como no eo tend ia  palabra y  sus oídos no 
e ra n  todo lo delicado que se requ ie re , p a ra  sabo­
rea r un a  ópera, se  puso á c r itica r  de un a  m anera 
algo exagerada.

— Ese parque , ó patio , ó lo que sea que se vé á 
la  iz q u ie rd a ,-d e c ia -p a re c e  hecho de retazos y 
am enaza ru in a . Eu este tea tro  el d ia  y la  noche 
llegan como soplos; todo se oscnrece de pronto  y de 
p ron to  todo se aclara . Esos coros debian  te n er mas 
so ltura.

y  yo le contestaba:
— Todo es muy cie ito ; pero en cambio; la S ra. 

De Roissi que es esa que ha cantado ahora , lo ha 
hecho con una g ran  lim pieza y facilidad; el Sr. 
Pacciui, qu e  es el que hace de su  padre , ha es­
tado m uy bien  en su papel y  el teno r, Sr. Taglia- 
zucchi me ha agradado mucho en el dúo.

— Dispénseme V., D. Pepe, si contradigo su a n ­
tigua  creencia, pero  por m uy bien  que can ten  y 
por buena que sea la  música como la  de ese señor 
Verde, yo prefiero una co rrida  de toros á  estos 
can tares.

La sangre se me subió á  la  cabeza y  nuestros 
con íeríuñ'anoí m ostraron en  sus labios una sonrisa 
burlona.

— Si s e ñ o r ,-c o n tin u ó  el asesino del b u e n g u s -  
to -  En un a  corrida de toros se goza, y  á  cada mo­
m ento se sienten  nuevas em ociones que satisfacen 
y  d e le ita n ...  si au n  viv iera LA CARIDAD yo le 
respondería  en  ella al /m /jurcía/, al Correo y  al 
Avisador qu e  ta n  in ju s ta  y  cruelm ente las tra tan . 
¡B ien por los lo ros! Los españoles, como yo, no 
podem os v iv ir s in  esas fuertes im presiones, como 
VV. no pueden pasar s in  esas dulces arm onías que 
á  m i me saben m uy am argas ó, m ejor dicho, me 
sirven  de adorm ideras 

— D. E m e te r io - le  d i je - s iq u ie ra  por qu ien  nos 
oye, m odérese V. en  lo que dice: com parar las 
óperas con los loros, es com parar el sol con la  os­
cu ridad , los sen tim ien tos dulces del alm a con los 
b ru ta les  sen tim ientos de la  m ateria , y  en  la  linea 
de espectáculos, es como com parar la m ala trompe­
tilla  de fe ria  con las m ejores bandas de m úsica. 
El que no se sien te  dulcem ente conmovido por los 
ertcantos de u n a  buena ópera, ó tiene  em bota­
da la  sensibilidad ó carece de sentim ientos. E l i t i í -  
sador, el Correo y e l Imparcial han dem ostrado co­
mo la casi unanim idad  de los periód icos de Espa­
ñ a  y muchos eslrangeros, la  inm oralidad que llevan

consigo esas mal llam adas d iversiones y han  cum­
plido con sn deber.

La te rcer cam panada dió e l aviso de qu e  iba  á 
com enzar el te rce r acto.

Ya D. E m eterio  estaba de mal ta lan te  y  nada le 
pareció bien.

Llegó el cuarto  y  poco despue^ de empezado vi 
qu e  sus ojos se an im aron  y  que psclamó lleno de 
placer:

—Esto es la  dona móbile'!
— Si señor.
—Vea V. u n a  cosa que me agrada.
—Pues m añana s i Y . volviera le  g u s ta ría  mas 

toda la  ópera, pasado m as, el o tro  m as, y poco á 
poco se ria  V. uno de los m as grandes encomiado- 
res de lo que hoy de tracta .

— Tal vez; ¿pero  qué qu ie re  decir esa  copla?
—E sa canción, amigo raio, qu e  se conoce ge­

nera lm en te con el títu lo  de
La donua é mobile 

qu ie re  decir en  castellano que la  m uger m uda tan  
fácilm ente de palabras y  pensam ientos como m uda 
de posiciones la  p lum a que está  á  m erced del aire, 
y  que, por consiguiente, infeliz de aquel que le 
confia su  corazón y  su  am or. E sta  es la idea de 
esa canción que en tona un  hom bre hastiado del ver­
dadero am or, porque en tre  las m ugeres como en­
tre  los hom bres, hay m uchísim os que u n a  vez d a ­
da su  p a lab ra  no la  re tira n  jam ás s in  u n  motivo 
p lausib le , y  que saben neu tra lizar esa fragilidad 
in u a ta , b ija  de Adán y  Eva, con las buenas p rác­
ticas de la  v ir tu d  y  los sabios consejos de la  ver­
dadera educación.

E n  estas reílecsiones estábam os cuando llegó el 
final del acto y  por consigu ien te la  m uerte  de la 
jóven h ija  de Rigoletto.

E ste acto no desm ereció en nada á  los an te rio ­
res, solo disgustó á  D. E m eterio  y á  m í la  tem ­
pestad , en  la  qu e  vientos, relám pagos y  truenos 
deben hacerse con a lguna  m as propiedad.

Pisando vestidos y  dando resbalones llegam os á 
la  p u e r ta  y  pasam os por medio de dos m urallas 
de gen te  qu e  aguardaban  ver salir á  la s  bellas, ó 
esperaban  á s u s  respectivas fam ilias.

Las calles estaban  in fernales; m ontones de ba­
su ra , cazuelas ro tas, p ied ras levantadas, bocas de 
m adres abiertas, faroles apagados y  que se yó cu an ­
tos mas prim ores.

Llegamos á  casa y  como hace tiempo no acos­
tum bro  á cenar, esperé á  que D. Em eterio  lo h ic iera 
y  acto continuo me en tregué al sueño después de ha­
b e r  consignado lo ocurrido  en  algunas cu a rtilla s  de 
papel.

P e p e .
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■ S E R E N A T A .

N iña hechicera, 
escucha mis suspiros, 
sal á  tus rejas.

Es am or en el tr is te  
mundo de llanto, 
bella flor que en tre  abrojos 
alza tu tallo; 
su arom a, n iñ a , 
al a ire  que aspiram os 
presta la vida.

Amor cantan  la s  aves 
en  la  espesura 
y  en tre  junc ias del rio 
las linfas puras; 
am ores cantan, 
de los altivos mares 
las ondas claras.

Los plácidos m urm ullos 
qu e  el bosque pueblan 
y  ya g iran  alegres, 
ó tris tes  suenan, 
form an las voces 
conque enam ora el céfiro 
las gayas flores.

Los rayos melancólicos 
de luna  bella, 
el b rilla r  dulce y ténue 
de las estre llas 
qu e  tris tes  vagan, 
a l corazoD tan solo 
de am ores h ab lan ......

Yo te adoro án jel mió, 
como las linfas 
á  las junc ias que crecen 
en las orillas; 
como el gilguero 
los alegres pensiles 
y  el bosque am eno.

Por tí  yo m enosprecio •> 
los goces vaoos 
con qne nos b rinda e l mundo, 
falso tirano , 
que m iente dichas 
p ara  darnos tan solo 
du ras  espinas.

¿ Q u é  im portan  á  mi alm a 
sus oropeles, 
los im puros amores 
de sus m ujeres, 
y  qué me im portan 
sus lúbricos festines, 
sus to rpes g lorias...?

Solam ente yo anhelo, 
n iña hechicera, 
tu  am or y  la  corona 
de los poetas,- 
y  esta la qu iero  
por ren d irla  á  tus plantas, 
mi dulce dueño!

Que es am or en el tris te  
mundo de llaoto, 
bella flor qu e  en tre  abrojos 
alza su tallo; 
su arom a, n iña , 
al a ire  que aspiram os 
p resta  la v id a l....

...M as ¡ a y l  que tu  no escuchas 
m is tris te s  quejas, 
pues la  m uerte  en  tu  alm a 
solo se a lberga 
y  á  m i cariño 
solo contesta el eco 
de tus suspiros!

Perdona s in  han  turbado 
m is serenatas 
e l llanto  que tu s  penas 
qu izá endulzaba; 
que en mi agonía 
d e  hoy mas yacerá m uda 
m i pobre lira ...!
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¿Cómo, tr is te , be podido 
amor ped irte , 
cuando en  tu s  ansias n iñ a , 
gim iendo vives I 
cómo bas de darm e 
la d icha, s i en  tu  pecho 
solo hay pesaresl....

...¡A diós, qu e  y a  en tre  nubes 
de azul y  nácar, 
del sol b r illa n te  asom a 
la  faz galana I 
parto , alm a m ia , 
mas parto  con el alm a 
de m uerte  h erida .

Porque en vano he pasado 
noches en teras  
llorando m is am ores 
jun to  á  tu s  rejas; 
que á  m i cariño 
ta n  solo bas contestado 
con tu s  su sp iro s!!...

Barcelona.
F r a n c i s c o  M a r í a  T c s q c e t s .

(t r a d ü c i d o  d e l  i n g l e s . )

No corren  silenciosas 
m is lágrim as am argas 
porque la  adversa suerte  
con su  rigor me tra ta ; 
n i tienen  mis sollozos, 
m is suspiros, mis ansias, 
ese m óvil: si lloro, 
si se  aflige m i alma, 
es porque solo vivo 
en soledi'd que espanta.
Los bosques y los valles 
recorro e n  g rata  holganza, 
cuando á  su hogar rendido 
el lab rador se m archa; 
ó al estanque me acerco, 
y desde la enram ada 
alli prócsim o, m iro 
de las estre llas pálidas 
el reflejo en el seno 
de las tranquilas aguas.

Pero, observo á  la  noche 
que en  el silencio avanza, 
q^e arm oniosa suspira 
con sus inqu ie tas auras, 
y  m i esp íritu  entonces 
otro rum bo se traza, 
y  angustiado susp ira 
en soledad am arga.
Del otoño la  hoja, 
m ustia, y erta , tostada, 
s in  voluntad, s in  norte, 
flota sobre las aguas.
¡ Que yo no fuese un  h o ja !
¿ y  asi no reco rd a ra  
al m orir el suspiro 
doloroso de l a lm a?

Guando estoy lib re 'y  qu iero  
son re ir, a n a d ie  hallan 
m is ojos en  qu ien  puedan 
depositar sus ansias.
Cuando suspiro, nad ie 
sus suspiros m e m anda.
S in  em bargo, en m is sueños 
un a  forma se avanza 
que m e m ira y  sonríe, 
qu e  en m í p iensa y  me am a. 
De sobresalto lleno 
me despierto , y la  nada 
doquiera ven m is ojos, 
velados por las lágrim as.
U na visión ha sido, 
tr is te  se queda el alm a, 
y  vivo sin  consuelo 
en  soledad que espanta.

M álaga , a lr i l  5 . -  R em ilido.

liE V C K D A  C n i ü A .

Al declinar de la  tarde , 
cuando el sol tib io  escondía 
su  últim o esp iran te  rayo 
por los bosques d e  las Indias, 
a llí, oculto en tre  las ramas 
y  halagado por la brisa 
cantaba el tie rn o  Bengáli 
dulces canciones, divinas.
Los canoros ruiseñores 
al oírle enm udecían; 
las pintadas m ariposas, 
por sus ayes conmovidas,
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sobre las flores posadas 
sus tie rn as  alas batían ; 
y  las flores eocantadas 
daban su esencia y  su vida 

. por escuchar del Bengáli 
la  celestial arm onía.
B!l Bengáli amó á  una rosa 
que apenas contaba un  dia; 
b lanca, como las espum as 
que el manso arroyuelo  riza, 
pura  como la  azucena, 
y  como p u ra  div ina.
Todos sus cantos á  ella 
el Bengáli d irig ia : 
ya alegres y  bulliciosos 
como ilusiones queridas, 
ya tris te s  y melancólicos 
como cuando el sol espira.
Mas viendo que ni los ayes 
n i suspiros conm ovían 
á  aquella flor adorada 
q u e  m uda á  su voz vacia, 
tím ida el ave le d ijo  
desde uo a  p lan ta  vecina:
—  "A  m iles flores conozco 
d e  herm osura singular; 
unas, como el cielo, azules, 
o tras, ro jas cual coral; 
flores que á orillas del rio 
lozanas se ven b ro tar,
y que les sirve de espejo 
aquel líquido cristal; 
o lras que en espeso bosque 
van sus hojas á  ocultar; 
otras que crecen mecidas 
á  im pulsos del huracán; 
otras que viven hermosas 
en las orillas del m ar, 
y  q u e  al m erino que parte 
dulces arom as le dan; 
mas ¡a y l la flor perfum ada, 
la roja como el coral, 
las qu e  hab itan  en  los rios, 
la q u e  viven ju n to  al mar, 
no son como tú , tan bellas, 
n i pueden nu n ca  igualar 
á  tu  perfum e y  pureza, 
tu  herm osura y  castidad ... 
ám am e... que sin  tu  am or 
el Bengáli m orirá .»
-  a P ero  ¿ y  tu s  a las?  (temblando 
la casta rosa añadió]
el ave vuela, Bengáli, 
m as 1 a y l no vuela la flor.
T u cuando beses mi cáliz 
o lv idarás tu pasión.

dejándom e abandonada 
en tre  el desden y  el d o lo r .» 
—  “ Para un corazón qu e  am a 
cual am a m i corazón, 
el am or no tiene alas» 
d ijo  el ave y suspiró.

Y aquel am an te suspiro 
en  la rosa penetró, 
y  su d iv ina  coróla 
p a ra  el Bengáli se abrió .

Llegó la noche, m ultitud  de estrellas 
la  esfera de los mundos a lum bró , 
y  en  el silencio presenciaron ellas 
los am oies del ave y  de la  flor.
E l a u ra  en  torno d e  la  in q u ie ta  rosa 
sus pétalos meció,
y  ella encantada y  como nunca herm osa, 
estrechaba en sn  cáliz al cantor,
¡tías ¡ah! la a u ro ra d e l  sigu ien te dia 
sus luces esparció, 
y  ya la flor, m archita consum ía 
el postrer b ien  de am or.
—  “ Genios del aire»  (esclamó el Bengáli] 
aprivadm e para siem pre de m i voz 
con tal que mi querida rosa blanca 
a u n  vea m añana despun tar el sol.»
•—«O h no: no: (m u rm u ró la  flor m urien te) 
vive tú  para am ar, 
m e adorastes, Bengáli, y  fui dichosa: 
¡cuán tas sin  este goce m o rirán !
Vive, vivp feliz, tu  voz hermosa 
d en tro  de poco en c a n ta ra d  o tra  flor... 
adiós, B engáli,»  y la tie rn a  rosa 
esp iró  pronunciando «adiós... adiós >

Ha dos mil años qu e  la rosa ha m uerto; 
el Bengáli jam ás ha vuelto á am ar; 
su corazón no es ya m as que un  recuerdo, 
un gemido su voz es nada mas.

JosG C. Bruna.

A G. V. y V.

Si de un pecho que te  adora 
llega, herm osa, hasta  tu  oido 
el eco tr is te  y sentido
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en  doliente v ibración , 
com pasiva la  su  cu ita  

en tu  regazo recibe, 
que quien  solo por ti  vive 
perdió  por t i  la  razón.

De la  v ida el torbellino 
cruzó m i p lan ta  insegura 
y eu  ara s  de la  herm osura 
dó qu ier incienso ofrecí, 

mas, caa l d is ip a  la niebla 
el astro  bello del d ia , 
m is ensueños, alm a mia, 
yo olvidé cuando te  vi.

D eslum brado por el fuego 
de esa llam a concentrada 
que, irrad iando  en  tu  m irada, 
p resag ia vivo placer, 

te  juzgaba en m i delirio  
envuelta en opaca nube, 
ya  un  augélíco querube, 
ya  ficción de Lucifer.

E l eco dulce, argen tino  
de tu  voz, que en  mi alm a v ib ra , 
conmovió la  oculta fibra 
de mi am ante corazón;

y  en pos ¡ ay í  de tu  recuen lo  
vuela ya mi m ente in q u ie ta , 
como el alm a del poeta 
tra s  la vaga inspiración.

De la a lta  noche callada 
siem pre an te  mis ojos veo 
á  la luz de mi deseo 
en un insom nio m ortal, 

tu  sedosa cabellera, 
tu m egilla p u rp u rin a ,

'  tu  garganta alabastrina 
y tus lábios de coral.

De tu belleza el recuerdo, 
que con mi ilusión alien ta, 
ho ra  solo me presenta 
cual te rrib le  maldición 

blauca nieve á mis cabellos 
á mi pecho lava h irv ien te.

tem prana arru g a  á  m i frente, 
honda duda á  m i razón.

Mi v ida en te ra  daria  
si, realizando m i anhelo, 
de tu ' m ente el denso velo 
pudiese yo descorrer.

T ras ilusión  seductora 
con afan vivo y  profundo, 
pruébam e tu  que en  el mundo 
tam bién am a la m uger.

Adiós, hermosa: am biciono 
que m i canto rudo y  seco 
alcanze en tu  pecho el eco 
de un  doliente susp irar.

Dichoso yo si el acaso 
hace b ro tar en tu  m ente 
el pensam iento inocente 
del m isterio descifrar.

X
M álaga,

S o i u c i o n  á  l a  c h a r a d a  d e l  
n ú m e r o  a n t e r i o r .

Dice un  moderno poeta 
cuyo nom bre aquí no im porta, 
que un a  m uger s in  am or 
es una flor s in  a r o m a .

í y  2.*. Es hem bra de un  anim al
Q ue hace daño, y  mucho mal. 

3 .‘ y 4.* Le vé aquel qu e  vista tiene 
T  conoce cuando v iene.

Todo. . Es cualidad que poseo,
Y que jam ás en m i veo.

A ^ t O E L  RE Z a p a t a .

M álaga y  M ago

R d K o r  r e s p o n s a b le ,  D . n n fu e l  M a r io s .

M A L A G A . — I m p .  d e  D .  F r a n c i s c o  G i l  d b  M o n t e s ,  
C a l l e  d e  C t n l c r í a ,  n .  1 ^ 3 .
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